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			El método que presentamos tiene una eficacia demostrada del 96 por ciento de los casos en los que se ha utilizado. Nos avalan diez años de experiencia y miles de niños contentos. Es ciento por ciento natural; no se  utilizan  fármacos, ni  medicación  alternativa. No son necesarios los aparatos antienuréticos (sensores de  humedad). Y, porque  cada  niño  es  diferente, es personalizado, adaptado a las necesidades de su personalidad y características. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			Este libro va dirigido a los padres, 
profesores y educadores infantiles que  
diariamente se encuentran frente a esta  
situación, con la intención de ofrecerles  
una solución válida y contrastada 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
Introducción 




			



			 






			En el camino hacia la autonomía del niño, uno de los momentos clave es el del control de esfínteres. 




			El  pequeño  primero  empieza  a  andar, luego aprende a decir sus primeras palabras y enseguida nos encontramos con que ha de olvidarse de los pañales. Surgen entonces algunas preguntas: ¿Qué  edad  es  la  más  adecuada  para  empezar? ¿Cuál es la mejor manera de hacerlo? 




			Existen muchas opiniones diferentes, y en estas páginas queremos ayudar y transmitir nuestra experiencia mediante el método personalizado que hemos creado en estos años de práctica profesional en consulta, colaborando con pediatras y guarderías. 




			Decir adiós al pañal es un proceso de aprendizaje; hay que enseñar al niño cómo hacerlo y ponerlo en práctica en la edad adecuada. Si no lo hacemos así, favorecemos la adquisición de hábitos incorrectos que luego pueden ocasionar problemas. 




			El  nuestro  es  un  método  revolucionario  con una eficacia demostrada, tanto en niños con problemas de hábitos incorrectos como con niños que después de un tiempo vuelven a mojar la cama, aunque hayan aprendido correctamente a controlar sus esfínteres. 




			Aunque  el  procedimiento  a  seguir  en  ambos casos sea diferente, dada la naturaleza específica de las causas que originan que al niño se le escape el pipí, los resultados son igualmente exitosos. 




			Debemos recordar que este problema afecta a un 20 por ciento de los niños y que si no se interviene a tiempo, suele persistir hasta la adolescencia, con las dificultades que eso acarrea, tanto a los padres como a los pequeños. En España hay alrededor de siete millones de familias que conviven con este problema. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
Requisitos biológicos previos  al aprendizaje del control de esfínteres  
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			Nuestro objetivo en este apartado es el de esclarecer los pasos que se han de seguir para que el niño o niña controle el paso del pipí, tanto cuando tiene una urgencia como cuando no la tiene, ya sea de día o de noche. 




			Este mecanismo de control, que parece automático y fisiológico, como podría ser la digestión, se ha de aprender, por lo que es necesario planificar el proceso de aprendizaje para que se lleve a cabo de la mejor manera posible. 




			La maduración del sistema urinario no es matemática y depende de la evolución individual de cada niño, si han sido prematuros, si han nacido en verano o en invierno, si se trata de un niño o de una niña... 




			Por otra parte, la principal función de la orina es la de transportar residuos de los distintos procesos vitales internos. Se origina en el riñón, de donde desciende por el uréter hasta la vejiga. Una vez allí se va almacenando hasta que llega el momento de eliminar la orina a través de la uretra. 




			Una persona adulta elimina en veinticuatro horas de un litro a litro y medio, de los cuales dos tercios se eliminan durante el día y el resto por la noche. 




			Hay que destacar que, a pesar de su tamaño, los niños eliminan, proporcionalmente, entre tres y cuatro veces más orina que los adultos. 
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			Factores que influyen en la eliminación de la orina 




			



			 




			• La cantidad total de líquido ingerido.




			• La cantidad total de líquido eliminado por otras vías, como el sudor, intestinos... Una mayor formación de urea aumenta la cantidad de orina. Por el contrario, el ayuno la hace disminuir.




			• La temperatura ambiente. Cuando es alta se produce un incremento de sudoración y por consiguiente el volumen de orina disminuye. Con el frío se produce el efecto contrario y aumentan las ganas de hacer pipí.




			• La posición del cuerpo. Cuando estamos acostados la cantidad de orina acumulada es mayor.




			• El ejercicio físico, que ayuda a eliminar el exceso de aporte hídrico por vía de la sudoración.




			• La acción de diversas hormonas, como la HAD (hormona antidiurética) y la HD (hormona diurética) imprescindibles para el buen funcionamiento del organismo.




			• La acción de ciertas sustancias. La cafeína, la teína y otros componentes químicos que suelen formar parte de los refrescos más consumidos producen una mayor producción de orina que no es proporcional a la cantidad de líquido ingerido. Con esto queremos decir que la cantidad de pipí que genera una taza de té o un vaso de refresco de cola es mucho mayor que la producida por un vaso de agua de igual tamaño. 




			




			 






			El hacer pipí es un reflejo vital en el niño muy pequeño y funciona de manera automática, lo que permite que su cerebro se entretenga en otros asuntos, entre los cuales está su principal ocupación, que es la de crecer y crecer. 




			Durante el proceso de desarrollo, el niño llega a conseguir un control voluntario parcial de este reflejo de micción (de hacer pipí), ya que, como antes hemos dicho, una vez la cantidad de orina sobrepasa el límite establecido, éste funciona de manera automática. 




			



			 






			¿Cómo se aprende el mecanismo del control del pipí? 




			El proceso de aprendizaje de control sobre este reflejo natural implica que el niño asimile una gran cantidad de cosas. 




			



			 




			• Ha de aprender a distinguir las sensaciones producidas dentro de su cuerpo cuando tiene ganas de hacer pipí e identificarlas. 




			• El pequeño tiene que aprender progresivamente a calcular el tiempo que tardará en tener ganas de ir al lavabo.




			• Ha de aprender a frenar y retener el flujo de pipí voluntariamente. 




			• Ha de ser capaz de aprender a hacer pipí, aun cuando no tenga ganas y los reflejos naturales no se activen de forma automática. Ha de hacerlo de forma voluntaria, ejercitando los músculos abdominales y los esfínteres externos.




			• Ha de aprender a frenar las contracciones del músculo detrusor o esfínter producidas por una mayor presión del pipí almacenado. 




			• Ha de ser capaz de transferir todos estos mecanismos del estado de vigilia al estado de sueño. 




			



			 






			Para que todo esto se pueda llevar a cabo de manera coordinada y eficaz se necesita la cooperación de muchas partes implicadas del sistema nervioso. Conexiones nerviosas, médula espinal y cerebro han de actuar de manera conjunta. 




			Eso quiere decir que no es tarea fácil llegar a controlar la capacidad de hacer pipí a voluntad. Lo cual nos permite comprender por qué hay tantos niños que tienen dificultades para aprenderlo rápidamente. Un buen método de aprendizaje y aplicarlo a la edad adecuada son las claves del éxito. 




			



			 




			



			Procesos que intervienen en el aprendizaje del control de esfínteres 




			



			 






			• Maduración y desarrollo adecuados de los diversos componentes del aparato genito-urinario. Es importante tener presente que si el niño es prematuro su maduración irá más lenta.




			• Evolución neurológica del sistema de aprendizaje.




			• Proceso de entrenamiento, adecuadamente supervisado, para ayudar al niño a discriminar y distinguir las señales indicadoras, tanto internas como externas, que señalan que son el momento y el lugar adecuados.




			• Motivación positiva, necesaria para animar al niño a querer utilizar de manera socialmente aceptada los mecanismos fisiológicos previamente aprendidos. Si es el primogénito, le será más difícil el aprendizaje. En cambio, los niños que tienen hermanos aprenden por imitación de manera más rápida. 




			




	  


	 	

	    

            



			 






			
Cómo dejar el pañal de día 
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			El momento idóneo para retirar el pañal se sitúa alrededor de los dos años de edad, siempre en función, por otra parte, de la evolución y maduración neurológica de cada pequeño. 




			Para conseguir la retirada del pañal con éxito hay que haber empezado el entrenamiento por lo menos seis meses antes. El niño ha de estar familiarizado con los orinales, el váter y haber sentido el pipí en la piel. 




			Neurológicamente, los niños suelen estar preparados para aprender a controlar el pipí cuando dominan la función de deambular, es decir, cuando empiezan a andar con cierta soltura. Preguntad a vuestras abuelas… 




			En esas épocas no existían los pañales desechables y se utilizaban gasas que se habían de lavar. Así que cuando los niños cumplían los dieciocho meses aproximadamente, algunos incluso antes, aprendían, gracias al esfuerzo y constancia de las madres, a no necesitar pañales ni de día ni de noche. Os preguntaréis entonces: «Y ahora ¿por qué se ha retrasado tanto?» Las causas son varias: 




			



			 




			— No se les enseña un poco antes. No se les prepara. 




			— Los pañales actuales son muy cómodos (para todos).




			— Nos asusta que el niño no lo consiga. 




			— El pequeño no nota cuándo le sale el pipí, ni se siente mojado, dada la capacidad de absorbencia de los pañales modernos, lo que retrasa el proceso de identificación. 




			



			 






			Es muy importante que alrededor del año de vida el niño no incorpore en su esquema corporal el pañal como algo que forma parte de su propio cuerpo. Hay niños que nacen y viven literalmente pegados a los pañales. 




			Es bueno que vayan sin pañales en determinados momentos, por ejemplo en la playa o cuando vamos de excursión al campo. Es bueno que se mojen alguna vez, sin llevar pañal. 




			Hay que señalar, por otra parte, que las niñas suelen ser más rápidas que los niños debido a que el aparato urinario masculino es más complicado. Por lo tanto ellos suelen tardar un poquito más y se necesita más paciencia. 




			



			 






			Preparativos 




			Lo más importante de esta parte del proceso de retirada del pañal es averiguar si es el momento oportuno, si el pequeño está preparado para enfrentarse con el reto de decir adiós a los pañales. 




			Como hemos comentado en el capítulo anterior, el niño suele estar preparado neurológicamente alrededor de los dieciocho-veinticuatro meses, aunque las niñas suelen ser más precoces; sin embargo, todo depende del aprendizaje. 




			A continuación damos respuesta a las preguntas que con mayor frecuencia se hacen los padres respecto al momento y circunstancias que rodean la retirada del pañal. 




			



			 






			¿La edad y la época del año son determinantes a la hora de retirar el pañal?  




			Es más importante la edad que si se coincide o no con el buen tiempo. La costumbre de aprovechar el buen tiempo para quitarle el pañal al niño está muy extendida, pero no tiene fundamento. Es como si no dejáramos andar al niño hasta que llegara el verano. 




			Los pañales hay que quitarlos a la edad que corresponde, siempre que no haya contraindicaciones de orden fisiológico, ya que si no, se crean hábitos incorrectos que se automatizan y que fomentan problemas mayores que el simple hecho de que de vez en cuando se haga pis encima. 




			



			 






			Y, si va a nacer un hermanito, ¿es mejor retrasar el momento de quitarle el pañal? 




			El hecho de que el niño vaya a tener un hermanito no implica que tenga que aplazar sus aprendizajes. En todo caso podríamos adelantarlo para que no coincidiera y evitarnos así el cúmulo de responsabilidades. 




			



			 






			 ¿Y si coincide con la retirada del chupete?  




			El momento ideal para retirar el chupete que el niño lleva por la noche es cuando ya ha superado todos los aprendizajes que debe realizar para iniciar su autonomía personal. Es decir, cuando ya duerme de un tirón, controla los esfínteres y duerme en su cama y en su habitación. 




			



			 






			¿Cómo elegimos el orinal?  




			En esta opción podemos incluir los gustos del niño, ya que existen una gran cantidad de modelos en el mercado. A mí me gusta especialmente el modelo con música, ya que incentiva el aprendizaje positivo. 




			



			 






			¿Cómo ha de ser nuestra actitud como padres?  




			En nuestro método, la retirada del pañal se hace en diez días, durante los cuales se recomienda no variar la rutina del niño y el entorno donde se desenvuelve. Tenemos que evitar imprevistos e improvisaciones, dentro de lo posible. Y si no se pudieran evitar, hemos de intentar anticiparlas para no interferir en su proceso de aprendizaje del control del pipí. 




			La actitud de los padres ha de ser de comprensión y paciencia en un periodo en el que el niño depende de su maduración y motivación. Es muy importante que este aprendizaje sea un juego para el niño, exento de presión. 




			



			 






			Método para dejar los pañales diurnos en diez días 




			Como hemos dicho, durante los seis meses anteriores a la retirada del pañal hay que empezar a acostumbrar al niño al orinal o al adaptador del váter. Cada día, antes de bañarlo, podemos sentarlo cinco minutos, con algo que le distraiga. Si por casualidad hace pipí, ¡fantástico!, hacéis una fiesta, y si no, no pasa nada. 




			El objetivo de este primer paso es que se vaya acostumbrando al orinal o al váter y tenga una rutina. Cuando el niño ya empiece a identificar y a avisar de que tiene pipí, aunque a menudo no llegue a tiempo, será el momento de ponerse manos a la obra. Para ello, hay que tener en cuenta lo siguiente: 
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